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CORRÍA el año 1588, el ve-
rano acababa de despedirse 
y las aguas del noroeste de 
Irlanda andaban bravas. Era 

el 26 de septiembre cuando, frente a la 
playa de Streedagh, las olas, que alcan-
zaban los nueve metros de altura, ter-
minaron por arrastrar al fondo del mar 
los buques Lavia, Juliana y Santa María 
de Visón de la Gran Armada de Felipe II, 
organizada para invadir Inglaterra.

La furia del Atlántico se llevó casi un 
millar de vidas españolas y los ingleses 
que esperaban en tierra pasaron por las 
armas a 150 de los hombres que habían 
conseguido esquivar la ira de Neptuno.

De tal hecho daba fe en una carta a su 
rey, el capitán español Francisco de Cué-
llar, uno de los pocos que lograron burlar 
al mar y a los soldados de la reina inglesa.

Tal misiva es uno de los referentes pro-
tagonistas que, un año más, ha servido 
para que la asociación irlandesa Grange 
Armada rinda homenaje a los 1.100 espa-
ñoles que dejaron la vida en su costa, en 
la playa de Streedagh del municipio de 
Mullaghmore, en el condado de Sligo.

Entonces, sus antepasados socorrie-
ron a los supervivientes y hoy, en tor-
no a la fecha del naufragio, recuerdan 
a quienes no lo consiguieron. La cita se 
enmarca dentro de la celebración del 

Celtic Fringe Festival (www.celticfringe-
fest.com), incluye diferentes actividades, 
busca difundir la historia de lo sucedido 
en sus aguas y mantener vivo el recuerdo 
a los hombres caídos de Felipe II.

En el acto central de este 2016, que 
tuvo lugar el 25 de septiembre pasado, 
ha participado además el patrullero 
Centinela. Ésta ha sido la primera vez 
que un buque de la Armada española se 
suma al homenaje irlandés, en el que por 
parte hispana también estuvieron pre-
sentes Rafael Soriano, de la embajada 
de España en Irlanda; el agregado mi-
litar en Reino Unido e Irlanda, capitán 
de navío Víctor Díaz, y el director del 
Órgano de Historia y Cultura Naval, vi-
cealmirante Fernando Zumalacárregui.

EN EL MAR Y EN TIERRA
El momento más solemne de la cele-
bración tuvo lugar a las doce del me-
diodía del citado 25 de septiembre y 
corrió de forma paralela en el mar y en 
tierra, en un sencillo monumento con 
forma de proa de barco en la que desta-
ca un mástil con la bandera de España.

A unos 600 metros de la playa de 
Streedagh, mar adentro, el patrullero Cen-
tinela fue protagonista. Sobre la cubierta, 
sus hombres y mujeres llevaron a cabo un 
sencillo acto de homenaje a los caídos que 
concluyó con el lanzamiento de una coro-
na de flores a las aguas del Atlántico.

Desde el propio patrullero se podía 
escuchar la ceremonia en tierra, en 
la que el presidente de la asociación 
organizadora del encuentro, Eddie 
O’Gorman, leyó la carta del capitán 
Cuéllar, quien lograría unirse con otros 
pocos supervivientes a los Tercios de 
Alejandro Farnesio en Flandes.

E.P.M. / Con información de Joaquín Estades

El patrullero Centinela se suma al 
homenaje en la playa de Streedagh

Imágenes del homenaje a los caídos de la Gran Armada, celebrado el 25 de septiembre frente a la costa irlandesa de Sligo a bordo del 
patrullero español Centinela y en tierra, en el monumento que recuerda los naufragios de la Lavia, la Juliana y la Santa María de Visón.

Irlanda recuerda a la 
GRAN ARMADA

[     historia    ]

Estampa litográfica (siglo XIX) de V. Urrabieta e impresa por J. J. Martínez que plasma 
la imponente flota reunida por Felipe II en Lisboa (1588) para invadir Inglaterra. 
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